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DIARIO BE L A CCmHÑA 
D E L M I E R C O L E S 5 D E O C T U B R E D E 1808. 

5'. Plácido Márt i r y S.. Frcylan Qbispo. 

Siguen los Detalles'. ofrecidos. 

KOTA. Puraque el Público no atribuya á falta dé orden la puMica-
aon del detall f su fecha 24 , á los de. fecha anterior, se advierte 
que ss hho , porque de. los otros sucesos ya se habian recibido y 
tjuhücítdo noticias ) y de /si contenido en dtcho detall f nada se ka-
lia dicho , ni publicado. 

EXCMO.. SEÑOR. 

Tengo el honor áe participar á V. E. las singulares pruebas de 
valor que han manifestado las tropas de mi mando en la reconquis
ta de la villa de Bilbao ; cuya operación hubiera sido completísima 
si la inadvenencia, de algunas avanzadas que la noche antes hicieron 
fuego al enemigo, rió hubiere dado lugar á que este supiese la posi
ción de nuestras tropas cir el momento en que estaban mas ignoran
tes, creyéndonos á muchas leguas de distancia: sabedores pues de 
nuestra llegada, trataton d'e tomar diferente partido y no se consi
guió que quedasen todos prisioneros, como induvitablemente hubiera 
suadido. 

A las tres y media de la mañana del día 20 el brigadier Don 
Manuel Fabro partió con la vanguardia compuesta de dos compa
ras de Barbastro, tiradores de Toledo y Prinqipe, segundo batallón 
ê granaderos de Exército, dos de Toledo . y el regimiento de Lugo 

a cortar la retirada á ios enemigos por el Puente nuevo (punto pre
dio para ei pa(SO y pei.0 ¿ corta distancia le hicieron fuego los ene-
^¿os g que habiendo pasado el rio tenían tomadas las avenidas 3 á 
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pesar de esto forzattclo el paso continuó su marcha prohibiendo á la 
tropa que disparase su arma, y se parapetó detras de una casa. 

Mientras se executaron estos movimientos empezó á aclarar el 
d ia , y después de hacer desplegar en batalla al regimiento de Lugo 
para apoyar su espalda , cargó encima de los enemigos , que por va
rios puntos dominantes empezaron el fuego, reduciéndose la accioa 
á una verdadera guerra de montana. Entretanto mandé avanzar el 
resto de mis tropas , que eran : primer batallón de granaderos de 
Exército : tres compañías de tiradores de Aragón, Santiago y Lugo: 
quatro de Barbastro : regimiento de Aragón y segundo del Príncipe, 
dexando dos compañías del tercer" batallón de este úlámo cuerpo, 
cubriendo una avenida y otras dos posesionadas en una altura, or
dené igualmente, que las quatro compañías de Barbastro y tirado
res fuesen á vanguardia reconociendo el terreno por derecha , izquier
da y centro ; pero observando que el ataque era bastante sostenido 
por diferentes puntos, determiné que así las compañías de Barbastro 
como las de Granaderos sostuviesen la vanguardia. 

La resistencia del enemigo era tenacísima 5 pero después de 3 
horas y media de fuego ,'en que perdieron de 350 á 400 hombres 
eatre muertos, heridos y prisioneros , se vieron obligados á retirarse 
precipitadamente, dexando en el campo de batalla mochilas, fusi
les , y un carro de municiones. Parte del regimiento de Barbastro 
con su Coronel á la cabeza y los tiradores, pasaron el Puente de 
piedra , arrojándose á la bayoneta sobre algunos que hablan queda
do en los portales de la plaza haciéndoles fuego, y consiguieron su 
total huida, mientras que por otro lado se les seguía picando la re
tirada. En seguida me dirigí á posesionarme de Bilbao , la que sin 
padecer nada estuvo de expectadora durante la acción, y logré re
naciese en sus habitantes una alegría y jubilo inexplicable viéndose 
libres de la dura y cruel opresión en que habían vivido durante ¿a 
infame dominación francesa. 

No puedo menos que recomendar á V . E. al brigadier D. Ma
nuel -Fabro, quien por su valor y conocimientos militares se ha he
cho, y es digno de la mayor consideración^ recomiendo igualmen
te á los Coroneles y Xefes de los cuerpos, que por su bizarría y 
entusiasmo militar se han distinguido completamente: á los ayudan
tes generales D. Francisco Losada , capitán de granaderos de Tole
do: á D. Josef de Castellar, capitán del real cuerpo de Ingenieros, 
y al teniente del regimiento de Zaragoza , y ayudante del brigadieí 
D . Manuel Fabro, D. Benito Rodr íguez , como igualmente a los 
tenientes de Toledo y Príncipe D. Alberto Urbina y D. Antonio 
Catalá , y el subteniente de Guardias Españolas D . Ignacio Vicente 
Uzeta, mis Ayudantes de campo, y en general á todos los Seaoreí 
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Oficíales y tropa de mi mando por haber dado pruebas constantes 
y reiteradas de un valor que los hace dignos de mayor elogio. 

Espero que V. E. lo hará presente al Serenísimo Reyao de 
Galicia para su satisfacción, y la de estos valientes soldados. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Bilbao 21 de setiembre de 
jgoS. = Exctno. S e ñ o r a Marques de Portazgo. = Excoid Sr. Don 
Joaquín de B l a k e . = 

Tengo el honor de participar i V. S. como habiendo pasado 
con mi batallón de tiradores, compuesto de 430 hombres, á ocu
par el pueblo y monasterio de la villa de Oña , en 19 del corr i 
ente, con objeto de poner uno y otro á cubierto de las intenciones 
del enemigo, que habia amenazado saquear el convento, emplee la 
mayor parte de mi tropa en guardar las muchas y distantes aveni
das de las alturas y gargantas que dominan y conducen al pueblo, 
quedándome solo con xáo hombres para acudir al parage qué nece
sitase refuerzo, previniendo á mis avanzadas , especialmente la que 
situé en, el lugar del Pino , á distancia de una legua de Oña , inco
modase al enemigo con pequeñas partidas de guerrilla , con cuyo me-, 
dio logré al dia siguiente privarle de los víveres de que se surt ía ' 
en los pueblos inmediatos á distancia de dos leguas al contorno , 
interceptándole á su misma vista 18 carros de pan, huevos, fruta , 
y otros comestibles. El perjuicio que por estas partidas sufría el ene
migo , dió margen á que en aquel mismo dia pasase el general Be-
sietes una carta amenazadora al convento acerca de la falta de pun
tualidad en contribuir con víveres , y nó haberle avisado la llegada 
de nuestras tropas á este punto 5 pero no habiéndosele contestado, 
animado del deseo de saquear este monasterio , monumento explen-
dî o de la piedad de los Condes de Castilla ,'donde reposan sus ce-
nizas, determinó apoderarse de un puesto tan interesante por su s i 
tuación militar, como por sus riquezas. A este efecto, en la madrugada 
del 2; se presentó delante del lugar del Pino una coluna de i § hom
bres de infantería, al mando de un coronel con 12 caballos á reta
guardia, y otro mayor número escondido detras de un cerro junto 
a Cornudilla : al propio tiempo que con mi reserva compuesta de 
mi ayudante, 4 oficiales y 120 hombres me hallaba casualmente jun
to al pueblo de Salas , camino de Posas , donde me dirigía con án i -

de sorprender cien hombres , que según avisos debían entrar ea 
ŝta villa ; pero al avistar la coluna enemiga sobre mi costado izquier

do , cruzando el llano y el rio que nos separaba, me aposté en el 
declivio dei monte que forma la garganta del camino que conduce 
al Pino y O ñ a , desde cuya eminencia, que logré ganar antes que 
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la avanzada enemiga , que también se dirigía á ella con un fuego^ 
vivo .y bien dirigido, la pu-se en fuga matándole 3 hombres , y ha-, 
bjé-nd:©! ^parapetado mi tropa- advertí , que el enemigo formando en' 
batalla .(ieia-áte d-c mí-, y destacando parte de sus fuerzas sobre mi, 
dgfeefeaí ,! trataba, cercar este monte aislado, y cortarme la retí-
r^díf:^ por- lo-qu^-, d&socupando mi posición , pasé con el mayor 
orden, y haciendo fuego á la altura del pueblo de Yamayo, que 
domina el otro camino que se dirige de Pozas á Oña , le aguardé" 
para impedirle el paso; pero creyendo estuviese ya indefenso el ca
mino del Pino, imrodudéndose por él , halló tal resistencia por parte 
de una avanzada de 50 hombres , mandada por el teniente de Mallor
ca D . Tomas de Yarto , que tuvo que retirarse á su primera posi
ción con pérdida de otros 4 hombres , con Lo que fustrado el ene
migo en sus designios y conociendo por nuestras diferentes posicio
nes , que todas dominaban las avenidas , que su obstinación en que
rer penetrarademas de ser • infructuosa le acarrearía la pérdida de 
la mayor parte de su gente , tomó el partido de la retirada , que 
verificó con precipitación , siguiéndose muy luego la evacuación de 
la Bureba y país de Burgos. 

En esta pequeña acción que se hace interesante por sus resulta
dos, han manifestado mis Oficiales y tropa el celo y entusiasmo que 
los anima en defensa de su amado Rey y Patria, contribuyendo cada 
Uno en el puesto que tenia señalado al feüz resultado que comni-
co á V . S. para' los fines que convenga. Dios guarde á V. S. muchas 
años. Óña 23 de Setiembre de igo^.rrr Alexandro Cdomuil. — Señor 
Don Genaro Figueroa, brigadier de los reales Kxercitos y comandan
te de la primera división del Éxército de Galicia. 

Conma 5 de octubre. f 

Las ca rtas de Burgos recibidas en esta ciudad confirman la no
ticia de que el 22 de setiembre , quedó Burgos • libre de aquellos 
pérfidos. 

— 

DE ORDEN SUPERIOR D E L REYNO. 

Én la Imprenta de D, Francisco Candido Pérez Prieto 
J 


